Colegio Particular Subvencionado “Sao Paulo”






Asignatura: Lenguaje y Comunicación
Placilla 333, Estación Central








Profesor: Luis Pineda Martínez

Unidad Técnico Pedagógica
                                                                                 


 
  Curso: 5°  Básico
Unidad 4:”Género Dramático”

Lectura 39: “Comedia”
[image: image1.jpg]


Se llama comedia a uno de los más antiguos géneros dramáticos, opuesto en su temática a la tragedia, es decir, caracterizado por tramas y narraciones que evocan a la risa y que tienen un final feliz. Según la describe el filósofo griego Aristóteles en su Poética (siglo VI a.C.), la comedia consiste en una representación de los hombres peores de lo que realmente son, lo cual posibilita que los espectadores se burlen de ellos, incluso siendo figuras poderosas en vida real. Los antiguos griegos la cultivaron como una de las dos formas cumbre de la dramática, asociándola a la musa bucólica y pastoril de nombre Thalía, quien junto a Melpómene (musa de la tragedia) eran las inspiradoras del teatro. Desde entonces se representan estas dos artes mediante dos caretas: una sonriente y la otra llorosa, asociándolas a dos perspectivas en torno a la vida: la optimista y la pesimista. La comedia, a diferencia de la tragedia, no se ocupa de enaltecer o de abordar solemnemente a sus personajes, sino que los escoge del vulgo y los somete no a un destino fatal, sino a los rigores del azar. De allí que en muchos tipos de comedia (como la de enredos), los personajes se libren de situaciones difíciles o embarazosas por la pura casualidad.

"El Enfermo Imaginario" (fragmento)
Moliere
CLEONTE: - ¿Qué tenéis, Angélica? ¿Por qué lloráis?

ANGÉLICA: - ¡Lloro porque acabo de perder lo más grande que puede perderse en la vida! ¡Lo más querido! ¡Lloro la muerte de mi padre!

CLEONTE: - ¡Qué catástrofe! ¡Qué suceso tan inesperado!... Habiéndole rogado a vuestro tío que intercediera en mi favor, venía ahora a presentarme a él para rogarle, con todos los respetos, que me concediera tu mano.

ANGÉLICA: - No hablemos más de nada, Cleonte, y olvidemos toda idea de matrimonio. Después de esta desgracia, no quiero pertenecer al mundo; renuncio a él para siempre... ¡Sí, padre querido! Si antes me resistí a vuestros deseos, quiero seguirlos ahora y reparar de este modo la pesadumbre que os causé y de la que ahora me acuso. Aceptad, padre mío, mi promesa y dejad que os abrace para testimoniaros mi ternura.

ARGAN: - ¡Hija mía!

 ANGÉLICA- ¡Ah!

ARGAN: - ¡Ven! ¡No temas! Tú sí eres de mi sangre; mi verdadera hija, cuya bondad me enorgullece.

ANGÉLICA: - ¡Qué agradable sorpresa, padre mío! Y ya que, para dicha mía, vuelvo a veros, dejad que me eche a vuestras plantas y que os suplique que, si no estáis dispuesto a favorecer los impulsos de mi corazón, si no queréis darme a Cleonte por esposo, al menos, os lo ruego, no me obliguéis a casarme con otro. Es la única gracia que os pido.

CLEONTE: - Dejaos enternecer, señor, por sus ruegos y por los míos, y no queráis contrariar los transportes de nuestra mutua inclinación.

BERALDO: - Te opondrás aún?

ANTONIA: - ¿Permaneceréis insensible a tanto amor?

ARGAN: - Que se haga médico y consentiré en el matrimonio. Haceos médico y os entrego mi hija.

CLEONTE: - Con mucho gusto, señor. Si es esa la condición para llegar a ser vuestro yerno, yo me haré médico, y boticario también, si os agrada. ¡Qué no haría yo por lograr a mi Angélica
BERALDO: - Se me ocurre una cosa, hermano. ¿Por qué no te haces médico tú también? Esa sería la mejor solución, porque entonces lo tendrías todo en tu mano.

ANTONIA: - Es verdad. Ese sería el mejor medio de curaros; no hay enfermedad tan osada que se atreva a jugársela a un médico.

ARGAN: - ¿Os burláis de mí? ¿Estoy yo en edad de ponerme a estudiar?

BERALDO: - ¿Estudiar? La mayoría de los médicos no saben lo que tú.

ARGAN: - ¿Y el latín? ¿Y el conocimiento de las enfermedades y de su medicación?
BERALDO: - En el instante de vestir los manteos y calarte el birrete te lo sabes todo.

ARGAN: - Pero ¿con sólo vestir los hábitos se sabe medicina?

BERALDO: - ¡Claro!... Con una toga y un bonete, todo charlatán resulta un sabio, y los mayores desatinos se admiten como cosa razonable.

ANTONIA: - Además, con esas barbas ya tenéis la mitad del camino ganado; unas buenas barbas hacen a un médico.

CLEONTE: - Y en último caso, aquí estoy yo dispuesto a todo.

BERALDO: - ¿Quieres que despachemos ahora mismo?

ARGAN: - ¿Ahora mismo?

BERALDO: - Y aquí, en tu misma casa.

